
«Un Tapatío rumbo a los 

altares» 
Don Federico de Aguinaga López, Siervo de Dios 

 

5. Días de escuela 

«Y quién puede entender los sentimientos interiores 

de un niño que lejos del hogar y del calor materno se 

enfrenta al mundo por primera vez a través de la 

escuela, en un ambiente nuevo» 

 

Una etapa importante en la vida de todos los seres 

humanos es la de su formación en principios dignos que dan 

proyección a la persona, y conocimientos que le permiten 

desempeñar un cargo en la sociedad, realizar un proyecto 

de vida, realizarse en sí misma. Y quién puede entender los 

sentimientos interiores de un niño que lejos del hogar y del 

calor materno se enfrenta al mundo por primera vez a 

través de la escuela, en un ambiente nuevo, con otros niños 

que nunca había visto, ante unas maestras que van a 

realizar en él la noble siembra escolar. 

 



Doña Carmelita fue cuidadosa en la formación de sus hijos. 

Cuidó que la pureza de su alma no fuera contaminada en 

ejemplos, en palabras, en amistades al margen o contra los 

ideales de dignidad que quería para sus hijos. Permaneció 

dos o tres años en el Colegio del Ángel de la Guarda, en 

calidad de “párvulo”, tiempo en el cual, con lucidez preclara 

aprendió las primeras letras y se enseñó a contar, amén de 

otros conocimientos generales según los planes de 

enseñanza para “párvulos”. De ahí pasó Federico a hacer 

estudios de primaria en el colegio de don Atilano Zavala, 

prominente maestro que dejó huella en Guadalajara como 

ilustrador de mentes, forjador de conciencias de varias 

generaciones. 

 

De aquí debería pasar Federico a la Escuela Preparatoria de 

entonces, que punto más, punto menos, con lo que hoy se 

tiene en este nivel educativo, pareció a la delicada madre 

que el ambiente no favorecía la rectitud ni la limpieza de 

Federico y buscó y encontró una academia privada donde el 

adolescente inició estudios de contabilidad y de lo que 

entonces se llamaba teneduría de libros, y una diversidad 

de asignaturas, peso y densidad de conocimientos, en todos 

los cuales el joven de Aguinaga hizo gala de inteligencia, con 

que salió delante de sus compañeros. 

 

Continuará con… Capítulo 6 


